
f v -

Alio VI. IBadrid 8 de Koviemkc de 1856. íúm. 185.

E L

CORREO DE E l  IIODI.
ü a íD 'iíS íi  a i a  S35£íxÜlÜlilíai3,

«fetiiOicc ?6 4^le»atui«., Cílucoaon , 3Tlúíioa , ^  OTUÍols.
l ío s  A rtíc u lo s  co n ten id o s e n  e s te  niSm ero son p ro p ie d a d .

SUMARIO. Inslruccion; porD. A. Pirala.-Mucho y Nada (poesía), por don Cirios Frontaura.-Hisloria: Juana Grey 
(c<mt¡ouac!on).-L«la (conclusión).-Variedades; Mujeres célebres en Bellas Arles (Arl. S.®), por don Enrique del Castillo 
y Alba.—Modas.—EsplicaciOB del pliego de Dibujos,

INSTRUCCION.

• Enaltecimiento de la mujer.

Se ha dicho que las mujeres pueden pre­
guntar á los hombres ¿qué derecho leneis vos­
otros para privarnos del estudio de las cien­
cias y de las bellas artes? Las que se han de­
dicado á ellas I no las han conseguido en lo su­
blime y en lo agradable? Si laspoesia.s de cier- 
lasseñoras tuvieran la circunstancia de la an­
tigüedad, se m irarian con la misma admiración 
que las obras de los antiguos, á  quienes se ha­
ce justicia.

El célebre Malebranche concede al sexo 
Indas las gracias de la imaginación. Lo que cor­
responde al gusto , dice, e.s de su jurisdicción: 
ellas son los jueces de la perfección de la len­
gua.

Y en efecto, ¿qué no se debe á la viveza 
de la imaginación? Ella es quien hace los poe­
tas y los o radores: nada gusta tanto como las 
imaginaciones prontas, finas, llenas do ideas 
agradables; ella empieza y conserva nuestros 
gustos, y  á ella se debe la agradable ilusión 
de las pasiones: es un nuevo sé r; es el alma 
de la existencia; y esta alma es poderosa en

la mujer. ¡Cuántas veces halla la m ujer solu­
ción á lo que sirve al hom bre de aturdimiento!

Coiiréilose por lo general á la mujer mi ta­
lento lino para juzgar de. las cosas del gusto: 
su eslension da finura al eiilenilimienlo, hace 
percibir viva y pronlainenle lodo lo que hay 
que < ver en cada cosa sin que cueste nada á  la 
razón. Por esto dice Montaigne que las mujeres 
tienen un espíritu lleno de viveza: en el cora­
zón da el gusto afectos tinos, y en el trato del 
mundo una cierta política a ten ta , que nos en­
seña á manejar el amor propio de aquellos con 
quienes vivimos.

Concediéndose á la mujer el talento del buen 
gusto , se la hace una concesión que puede li- 
songeai'la, porque es grande, y no deben ig­
norar su importancia.

Los que no desean salga la mujer de esa 
especie de lecho de Procusto en que las apri­
siona las preocupaciones, por no decir la tira­
nía ó la ignorancia de algunos, quieren que la 
acción del espíritu, que consiste en considerar 
un objeto, esté inuclio menos perfeccionada en 
las m ujeres; fundándose en que el afecto que 
las domina, las distrae, y es necesaria la aten­
ción que hace nacer la lu z , por decirlo así, 
acerca de las ideas del entendimiento, y hace 
que las aicanceu. Pero entre las mujeres, las
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ideas se ofrecen por.sí m ism as, y se colocan 
mas por inclinación rjuc por reflexión. La na­
turaleza arguye por ellas y las ahorra todo el 
gasío.

No se cree que el afecto perjudique al en - 
lendimieiUo; pues él suministra nuevos espíri­
tus que iluminan; de modo que las ideas se 
presentan mas vivas, mas limpias y  mas des­
enredadas. La prueba está en que todas las 
pasiones son elocuentes: y tan seguramente se 
suele ir á la verdad por la fuerza y el calor de 
los afectos, como por la eslension y la exac­
titud de los razonamientos, por los que siem­
pre llega la mujer mas pronto al fin de lo que 
se tra ta , que por los conocimientos.

La persuasión del corazón es superior á la 
<lel entendimiento, pues muchas veces pende 
de allí nuestra conducta: á la imaginación y 
al corazón de la m ujer, e s a  quien la natura­
leza ha entregado el gobierno de las acciones 
y  de los movimientos.

La imaginación y el corazón son dos pode­
rosísimos elem entos, son dos potencias que 
enaltecen. Si la naturaleza les ha concedido 
dones im perecederos, si les dispensa tanto po­
der , ¡cuál no seria el que tuvieran si la men­
te recibiera de continuo esa enseñanza, que au­
menta , sino su actividad su solidez, y  siempre 
sus luces y  su b rillo ! ¡ Cuál, sí el corazón fue­
ra guiado con esos infinitos y sublimes cjem - 
plor de moral que enseñan muchos lib ro s!

A. Pirata.

LITERATURA.

MUCHO Y NADA.

I .
—Adiós, Elvira del alma, 

que está mi gente esperando, 
Dios le bendiga, y no olvides 
que voy en tu amor fiado. 
—No será Elvira perjura 
en amor de tantos años. 
Antes morir que olvidarte.

—Muerto, mejor que olvidado.
Adiós I los clarines suenan , 
y piafan los caballos.
—El cielo y mi amor te guien , 
y no olvides que le aguardo.
—Adiós! esperanza mía!
—Adiós I
—Enjuga ese llanto;
que han de darme la victoria ,
Dios, nuestro amor y mi brazo.

II.

—Ayl madre! en vano le espero. 
No vuelve, madre, no vuelve.
En la batalla , sin duda , 
leba sorprendido la muerte.
—Ten ca'raa , y en Dios confia 
que ayuda á los buenos siempre.
Tu amante vendrá; no es tiempo 
hija de que desesperes.
—El corazón me lo dice, 
no viene, madre, no viene, 
que quien es amado y ama 
DO está mucho tiempo ausente.
—Ay! hijal con pena veo 
que tú que vuelva no quieres.
Otro amor se entra en tu alma 
<i otro capricho on tu mente.

III.

—Qué fueron tantas promesas, 
Elvira? qué aquellas lágrimas?
Era tu amor un capricho 
y eran viento tus palabras!

Otro tus favores goza, 
y cree verdad que le amas, 
y como á mi me engañaste, 
quizás, Elvira, le engañas.

La ingratitud te agradezco 
con que mis amores pagas.... 
y plegue a Dios que no sufras 
la pena que te preparas.

Hoy te escuda la belleza, 
mas cuando llegue mañana, 
de mucáo que prodigaste
hallarás Elvira..... nadalCáSLOS F b o n t íu b * .
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HISTORIA.

JUANA GREY.—i^Conííntiaeion.J

Eniró en l i  biblioteca, y tomando un volúmen 
•de las obras de Platón, que leía en griego con tan­
ta facilidad como el inglés, se disponía á esperarle 
cuando le oyó abrir la puerta.

Juana se levantó apresurada para recibirle.
Dudley besó apasionadamente la mano que ella 

le tendió sonriendo, y se sentó á su lado.
—Juana miu, la dijo, voy á comunicaros una 

noticia que os complacerá, y á mi me halaga so­
bremanera.

—Decídmela, repuso vivamente Juana.
—El Consejo, de acuerdo con mi padre , ha de­

cidido elevarme á la dignidad de Rey, colocándo­
me á vuestro lado en el trono.

La reina le miró fijamente con aire grave, pe­
ro sin proferir una palabra.

—¿Qué os parece, Juana? repuso Dudley. ¿No 
es verdad que vos os alegráis de esta decisión ?

—Dudley, dijo Juana con dignidad, ¿es el Con­
sejo ó soy yo quien debe tener aquí la iniciativa y 
resolver sobre una cuestión tan delicada?

—El Consejo sabe, ó debe por lo menos supo­
ner, que cuenta con vuestra aprobación.

—i Acaso el Consejo avanza demasiado 1 contes­
tó con firmeza la reina.

—Juana, ¿qué queréis decir? repuso Dudley con 
mal reprimido enojo?

—Quiero decir, contestó la reina, que este es 
un asunto que debo consultar, no con otros, aña­
dió con amargura, porque en medio de mí córte es­
toy sola, sino con mí conciencia.

—¿Con vuestra conciencia , señor.i? dijo Guil- 
forlcoQ ironía.

—S í, repuso Juana, y escuchadme , Guilfort: 
sé de dónde viene esa idea ; sé también á que 
conduce, y en conciencia yo debo oponerme. Si 
tal hiciese , Dudley, no seriáis vos Rey sino en 
el nombre : otro gobernaría á su antojo en vuestro 
lugar y en el mió : por consideración á vos me per­
mitiréis que DO le nombre... Pues bien, Guilfort, si 
reconozco mi ínesperiencia en ciertos asuntos , si 
comprendo que soy demasiado joven para el eleva­
do rango que á la Providencia le plugo confiarme, 
sé también que hay en mí mejor buena fé, mejo­
res deseos, menos ambición que entre mis conse­
jeros, y por eso en cuanto de mi dependa, serán

mias las decisiones que recaigan sobre mi pueblo, 
puesto que nada haré que no crea haya de redun­
dar en su beneficio.

—¿Es decir, señora, dijo entonces Guilfort 
con despecho, que os negáis á mi deseo?

—Por ahora si, contestó Juana tranquilamente.
-M ucho he perdido con vuestra elevación, se­

ñora I Halagada con ella, yo nada soy ya á vues­
tros ojos! dijo con aíre de ironía Guilfort.

—Me ofendéis, Guilfort, pero os perdono, re­
puso la Reina trislemente: nadie mejor que vos 
me conoce, y sabe que la vanidad no tiene cabida 
en mi corazón, pero si me opongo por la vez pri­
mera á un deseo emitido por vos, debéis hacer­
me la justicia de creer que tendré para cUo razo­
nes graves, que deploro mas que vos.

—Y yo las respeto tanto, señora; conozco de tal 
modo la necesidad de no ser nunca un obstáculo á 
vuestros proyectos que me despido de vos, y os 
pido permiso para salir ahora mismo de Lóndres, 
contestó Dudley con marcado enojo.

—Guilfort, Guilfort, dijo la Reina con los ojos 
arrasados de lágrimas, no veáis por Dios en mi ne­
gativa una prueba de indiferencia. Sabéis que os 
amo sobre todo en el mundo; que vuestro amor es 
mi vida, no me dejeis sola, no me dejeis I

Dudley permaneció impasible.
Juana lomó una de sus manos entre las suyas; 

Dudley la retiró vivamente, y se puso en pié.
Juana hizo lo mismo.
—¿Adonde vais? adóiide vais ? le preguntó con 

ansiedad.
—Ya os lo he dicho, señora, respondió Guilfort 

con fría indiferencia ; adonde mi presencia no pue­
da importunaros!

Y sin mirar siquiera á la Reina , que trémula y 
llorosa procuraba retenerle, salió al salón inmediato.

Juana inmóvil le veía marchar.
Guilfort abrió lentamente la puerta, y sede- 

tuvo volviendo la cabeza hacia Juana. Esta sin de­
tenerse á reflexionar, por uno de esos movimientos 
espontáneos del corazón, corrió hacia él.

Dudley la esperaba; su orgullo herido necesi­
taba una satisfacción. Cuando la Reina estuvo jun­
to á é l , sin querer oírla abrió precipitadamente la 
puerta, y salió corriendo, cerrándola con estrépito.

Juana se echó entonces á llorar amargamente. 
Ay 1 el hombre mas galante, mas fino y mas apa­
sionado, es cuando cree humllladu su orgullo, ven­
gativo, impolitico, y hasta cruel. 

fSe conlinuará.)
Doloues Cabrera y I I eredia .
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í  Conclusión.)

Con esta resolución , temblando y conmovida, 
pero no sin componer antes su rostro y arreglar su 
continente, bajó al cuarto vecino.

—El Sr. D. Félix, preguntó.
El criado, bien fuese por inadvertencia, ó por­

tille ignorase efectivamente que su amo no estaba 
en casa, la precedió acompañándola hasta el gabi­
nete , después de haber al raTesado un suntuoso sa­
lón. Lola, que se preparaba á encontrarse caraá ca­
ra con Félix , SD sorprendió un poco al hallar á su 
esposa sola.

Estas dos señoras ya se conocian; habitando 
una misma casa . se habían encontrado algunas ve­
ces en la escalera. pero no se hablan saludado. La 
orgullosa dama habla procurado evitar relaciones 
con la mujer de un modesto empleado, cuya fortu­
na no igualaba á la de su marido, y Lol.i era dema­
siado altiva para solicitarlas. Echó al entrar una mi­
rada de desden .sobre una mujer que le parecía fea, 
y quizá otra de envidia sobre el magnífico chal que 
llevaba , que le parecía hermoso.

—Señora, dijo la de la casa adelantándose.
—Dispensadme, contestó Lola, es á vuestro 

esposo á quien buscaba.
Entonces la señora de Acuña tiró el cordon de 

la campanilla y se presentó una doncella.
—Justina, la dijo, mira si tu amo está en su 

cuarto y díle que una señora desea hablarle. La se­
ñora de Almonte, según creo.

—Sí, señora.
Justina volvió diciendo que su amo habla sa­

lido.
Lola, que no pecaba do tímida, había tenido 

tiempo de reponerse: sentóse en un sillón y tomó 
la palabra.

—Señora, le dijo, ayer vuestro perro ha muer­
to á mi g.nta.

—Ahí señora, escusadme , ese maldito perro, 
siempre está haciendo de las suyas. Os aseguro que 
lo siento infinito....

—Oh , Dios mío! se apresuró á continuar Lolq,
Rs el caso que yo en un momento de despecho.....
quizá fuera de razón, he hecho matar á vuestro 
perro.

—Do veras! Me habéis hecho un gran favor, /  
porque lo merecía. Yo no puedo sufrir los perros, 
y Sultán especialmente rae era odiuso. Un animal

que manchaba mis muebles, destroz.iba mis enca­
jes. Bien muerto está. Los perros no debían estar 
sino en las cuadras.

—Pero señora. ..
—Ah! las mujeres, continuó la señora de Acu­

ña , tenemos que sufrir no solo por los defectos de 
nuestros maridos, sino también por sus caprichos. 
Hay nada tan fastidioso como tener un marido ca­
zador? Por fin si dejasen sus perros en el campo...

—Señora, repuso'Lola , precisamente porque 
vuestro esposo es aficion.ido á la caza habrá senti­
do mas la pérdida de su perro: como entre él y mi 
marido no hay otras relaciones que las de vecindad, 
me temo..,.

—Nada temáis. yo me encargo de arreglar este 
asnnto: mi esposo sabe que yo aborrecía al perro, 
y no me dacá el disgusto de armar por esto una 
querella.

Lola conocía bien que otra era la causa de de­
sazón entre Enrique y Félix pero se guardaba bien 
de decirla : las seguridades que le daba su vecina 
no podian tranquilizarb, ni acertaba á disimular 
su inquietud.

—Os digo que uo tengáis cuidado, le repetia la 
señora de Acuña.

—Sois demasiado amable, y cotifio en que si os 
encargáis de de.sarmar el enojo de vuestro marido 
lo conseguiréis con facilidad. Sin embargo, si creeis 
que no debe tardar en ve.nir, yo os suplicaría me 
permitieseis esperarle.

Era efectivamente la hora del desayuno, y se­
gún su e.sposa Félix no dobia lardar, y tanto por 
vanidad como por p.isalicrapo, se pusoá enseñar á 
Lola sus magníficos tr.ijes, sus ricas joyas, y sus 
finísimos encajes. De repente so oyó un ruido es- 
traordinario en las antesalas , y la puerta, se abrió 
con estrépito.

—Dios miol osclamó Lola palideciendo, alguna 
gran desgracia ha sucedido.

—Cuál puede ser? dijo la señora do Acuña cer­
rando sus estuches.

Justina entró toda demudada.
—Señora, dijo llorando, el señor viene heri­

do.. . sin duda de peligro.... lo han traído privado 
de conocimiento.

Lola diú un agudo grito, y sin despedirse se su­
bió á su habitación. Sobre el mismo sofá-dondo los 
dias anteriores ella pasaba tantas horas con Mizil- 
da esperandoá Enrique, enconlróá éste, inauíma- 
do ya y cotí los ojos cerrados para siempre. El mó­
dico, amigo de la casa, que lo era particular de Eu- 
riqiic, y le habia acompañado en su lance fatal, lo-
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mó i  Lola en los brazos y la Irasporló á oirá pieza 
relirada, donde procuró-consolarla.

—Ya no existe, señora, la dijo con acenlo tris­
te ; á nada conduciría que presenciaseis un espec­
táculo doloroso; ni vuestro llanto, ni vuestra deses­
peración pueden volverle á la vida Pero qué mo­
tivo tenían estos hombres para aborrecerse asi: yo 
creía que apenas se conocían.

—Yo soy causa de todo, dijo Lola anegada en 
llanto, yo puse en precisión á mi marido de matar 
á aquel desdichado perro....

—No es posible, señora, que tan pequeña cosa 
haya motivado el odio profundo de que estaban ani­
mados. No ha habido medio de aplacarlos , decla­
rando los dos que no cabía transacción , y que su 
duelo era á muerte.

—¿Y su contrarío? preguntó Lola , sin entrar 
con el médico en mas esplicaciones.

—Su contrario? Está también gravemente he­
rido ; yo no sé si morirá , pero cuando menos per­
derá un ojo.

El amor exhala tristes gemidos, el dolor físico 
da lastimosos ayes, la cólera y el odio son mudos. 
Lola encerró en su pecho lodos sus sentimientos, 
hasta su remordimiento.

Don Enrique Almonte no era rico: sus espe­
ranzas de fortuna se cifraban en su tío, que acusan­
do á Lola de la muerte de su sobrino no quiso ver­
ía , ni oírla Fue preciso arreglar la testamentaria 
del difunto, resultando que apenas había para pa­
gar las deudas, y la pobre viuda salió de aquella ca­
sa mas pobre que había entrado, viéndose reduci­
da n refugiarse en una buhardilla, para procurarse 
con el trabajo de sus manos, como en otro tiempo, 
el pan de cada día.

Cuando Lola acabó de contarme su triste histo­
ria no pude menos de decirla ;

—Así es como las mujeres sois siempre victi­
mas de ludas las p.asiones! Qué importa que hayáis 
sabido resistir al amor, si habéis cedido á un odio 
imprudente que os ha hecho perder prematuramen­
te no solo un marido digno de estima, sino también 
la buena posición que con vuestro juicio y conduc­
ta habiais sabido adquirir? Pero no me diréis, se­
ñora, qué objeto os lleva por las noches á dar vuel­
tas por la calle de Alcalá? Vais acaso á espiar al 
hombre que, según vuestra misma confesión , fué 
el objeto de vuestro primer amor?

—A quién? á Félix? contestó ella con un acon­
to que demostraba el odio mas profundo. Oh! No 
lo creáis. Le aborrezco con lodo mi corazón. Que­
réis saber á qué voy allí? Yo os lo diré; Voy á oir

todas las noches los mayidos de Mizilda , los 
aüllidos do Sultán : voy "á esperar á que se 
abran las ventanas de mi alcoba nupcial, y que 
aparezca en ella la sombra de mi esposo, pálido y 
envuelto en un sudario, á pedirme cuenta de su jii- 
vciUud malograda , que yo sacrifiqué á mi ven­
ganza.

Esta idea fija que atormentaba á Lola me hizo 
temer por su razón. No la encontraba precisamen­
te loca , pero su dolor tenia cierto aspecto de trá­
gico y fatal que podía conducirla á una enagenadon 
mental.

Algunas de mis lectoras , que ya rao conocen, 
saben que soy tierno de corazón. Aquella mujer, á 
quien había mirado con indiferencia en el liempode 
su prosperidad , cu.ando la conocí rodeada de ado­
radores , rae interesaba ahora en su desgracia. Yo 
no podia aliviar su suerte, ni encontraba medios de 
ayudarla sin herir su delicadeza y susceptibilidad. 
Ocurrióme una idea feliz, que no quise desaprove­
char.

Habia en Sevilla un hombre á quien aquella 
mujer, pobre y desgraciada ahora , habia Dechado 
endias mas felices, y cuyo recuerdo sabia yo no ha­
bia olvidado. No tuve necesidad mas que de escri­
bir dos renglones para volver á abrazar á mi amigo 
D. Pedro de Utrera.

—Amáis aun, le dije, á aquella mujer por quien 
desdeñáis el afecto de vuestras paisanas?

—Mas que nunca , me contestó. Vuestra carta 
no ha hecho mas que precipitar mi viaje: de lodos 
modos yo estaba decidido á venir. ¿Uabeís encon­
trado mi fior favorita , mi dalhio azul ? Decidme 
pronto donde podré verla.

Le conté la historia que acabamos de leer.
—Yo enjugaré su llanto, dijo D. Pedro; yo la 

colocaré en una posición mas brillante que la que 
ha perdido, y mas digna de ella.

Lo presenté á Lola, como un antiguo amigo 
mió, y no tardó en agradar á la viuda. En breve 
tiempo arreglé la boda.

A los pocos dias vino D. Podro á mi casa.
-M añana me vuelvo á Sevilla, rae dijo.
—Con vuestra esposa, le contesté.
—No, solo. No me caso ya.
—Pues cómo? le pregunté sorprendido.
—Qué quireis? Una niñada do ella, ó quizá de 

ambos. Ya sabéis que puse por condición , porque 
está en mis intereses, que nos iríamos á establecer 
á SeviiJa , pues abura no hay forma humana capaz 
de decidirla á salir de Madrid.

—Pero ya qnc vuestra posición os permile vi-
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vir en donde queráis, ¿por qué no os fijáis en Ma­
drid por algún Liempo, y después ella consentirá sin 
duda? Nada vais á perder, vos que tan aficionado 
sois á la córte.

—Dios me libre, me contestó.
—Pero por qué?
—Primeramente, me dijo Utrera con seriedad, 

porque hay en Madrid una calle que se llama do 
Alcalá: en esta calle se oyen todas las noches á las 
once aúllidos de gatos y perros, y aparece en una 
ventana una sombra fatal, como la de Niño.

—Veo que estáis preocupado como Lola.
—Quizá; pero también he reBexiouado que hay 

en la misma calle un hombre , que aunque tuerto, 
visto de perfil es todavia un gallardo joven.

—Mas si vuestra futura aborrece á ese hombre 
tanto como un amante ama á su querida.

—Verdad es. Conozco esa espresion que espli- 
ca perfectamente el sentimiento de que habíais; 
pero , qué queréis? tengo miedo; los eslremos se 
tocan, y no hay tanta distancia como creéis, amigo 
mío, del odio al amor.

No hubo medio de reducir ni al uno ni al otro. 
La fatalidad, sin duda , perseguía á Lola, ó acaso 
ella eu sus momentos de cordura, mas justa que yo, 
coDocia que no se puede encontrar en la tierra mas 
que una sola vez el camino de la felicidad. Acaso 
también haya querido espiaren la pobreza y aban­
dono su fatal orgullo, viviendo miserable en los 
mismos sitios donde pudo haber sido tan feliz.

Sí atravesáis, lectoras mias, la calle de Alcalá 
en las altas horas de la noche, y distinguís entre 
las sombras una figura de mujer, que se estreme­
ce al ruido de un balcón que se abre, que tiembla 
al fulgor de la luz que ilumina una ventana, que 
prorumpe en sollozos á cualquir rumor que se ase­
meje á los aúllidos de un perro, no la detengáis en 
su curso vacilante é inseguro, dejadla paso con res­
peto , porque aquel espectro, que tal os lo parece­
rá . cubierto con los harapos de la miseria, con to­
das las apariencias de la locura, es una mujer jó- 
von todavía, á quien encontrabais no há mucho en­
tre vosotras en los teatros, paseos y salones her­
mosa y elegante: aquella desgraciada es nuestra 
conocida Lola, aquella es la niña de ladalhíaazul.

A madeo.

VARIEDADES.

E 'J E M S  CÉLEBRES EN BELLAS ARTES.

PINTURA —SIGLO XVIÍ.

A.
Abarca. (Doña María) Era pintora por afi­

ción en Madrid á mediados del siglo XVII, y según 
García Hidalgo, con inteligencia y acierto en la se­
mejanza de los retratos.

Aveiro. (La duquesa de) Residía en Madrid á 
mediados del siglo XVII, siendo pintora por afi­
ción', y como afirma el citado García Hidalgo, eje­
cutando sus obras con gusto é inteligencia.

c.
Cueva Benavides y Barradas. (Doña Mariana) 

El escritor Palomino la nombra entre las señoras 
que ejercieron la pintura con buen éxito. Fué es­
posa de D. Francisco Zayas, caballero de la Orden 
militar de Calatrava, y residieron en Granada.

P.

Palomino y Yelasco. (Doña Francisca) Esta pin­
tora vivía en Córdoba á fines del siglo XVII, con 
gran crédito en su profesión. Fué hermana del cé­
lebre D. Acisclo Antonio Palomino y Vclasco, que 
escribió el Museo pictórico y escala óptica, ó sea 
Parnaso español, pintoresco laureado, con las vi­
das de los pintores y estatuarios eminentes espa­
ñoles. Doña Francisca falleció en Córdoba, dejando 
algunas obras particulares.

S.

Sarmiento. (La señora doña Teresa) Duquesa 
de Béjar. Corresponde á la clase de aficionada, y 
aun de profesora, por el acierto con que ejerció la 
pintura. Vivia en Madrid á mediados delsigioXVII, 
y Palomino dice, que le mostró una cabeza de Nues­
tra Señora del Ausilio, qiiehabia pintado en vidrio 
con sumo primor; y D._ José García Hidalgo , ase­
gura que se veneraban en los altares de las iglesias 
de Madrid cuadros de su mano.
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V.

Villaumbrosa. (La condesa de) Residía en Ma­
drid esta pintora de afición á mediados del siglo 
XVII, celebrada de los inteligentes por la delica­
deza con que pintaba retratos y otras obras.

SIGLO XVIII.

F.

Farnesio. (S. M. la Reina doña Isabel de) El 
erudito Pona afirma , que de la afición y práctica 
en la pintura de esta Soberana, esposa del señor 
D. Felipe V, tenemos pruebas en el palacio de San 
Ildefonso, en la pieza angosta del cuarlo de la Boi­
na, pues hay unas cabezas pintadas de su real ma­
no , y otras doce á pastel en la tercera pieza del 
mismo cuarto.

II.

Hueba. ( Doña Bárbara María de ) Nació en 
Madrid , año de 1733 , y desde nina fué inclinada 
á la pintura. El dia 13 de Julio de 17S2, en que se 
celebró la Junta de apertura de la Real Academia 
de San Fernando, presentó ella unos dibujos de 
su mano , que merecieron la aprobación de los Di­
rectores y de lodos los concurrentes. Entonces el 
Vice-prolector que presidia dijo en voz alta: «Se- 
Bñores, los dibujos que se acaban de ver descu- 
B bren tanto adelantamiento en su autora, que aun 
i> sin valerse de los privilegios del sexo, le conce- 
» de la Academia, por su mérito, el honroso titulo 
»de académica , esperando que con él aspire al 
«celebrado nombre de otras insignes profesoras.* 
Desde este momento quedó nombrada Académica 
supernumeraria, y fué el primer titulo que despa­
cho aquel establecimiento.

L .

Lárraga. ( Josefa María } Era bija de Apoli- 
nario Lárraga, también pintor y natural de Valen­
cia..Según Orellana, manejaba con destreza tos 
pinceles, y con arreglo el dibujo , sin embargo de 
estar gafa do las manos. Se la atribuye un relica­
rio de Jesús y María, que salía en las procesiones 
de rogativa del convento de Santo Domingo de Va­
lencia ; y en el de Socos estaba una demanda de

Santo Tomás de Villanueva, pintada de su mano, 
con mucha gracia.Pero en lo que mas se distinguió 
fué en la miniatura , por su aseo y buen colorido. 
Sostuvo en su casa la academia de dibujo algunos 
años, inmediatos al de 1738, por lo que es digna 
de buena memoria.

Mengs. (Doña Ana María) Nació en Dresde 
en 1731, siendo su padre D. AntonioRafael Mengs, 
pintor de gran nombradia en Europa. Viendo éste 
la afición de su hija á la pinlnra, se constituyó en 
maestro, y l.i discipula sobresalió á pesar de las 
iDcomoilidadcs propias del sexo y del matrimonio) 
que contrajo en Roma en 1777 con D. Manuel Sal­
vador Carmona, grabador de cámara deS.M. Tras­
ladada á Madrid, aunque se la aumentaron los es­
torbos con siete partos, no dejó de pintar en minia­
tura y pastel con acierto é inteligencia. Presentó 
algunas obras al Bey, que merecieron su aproba­
ción; el señor Infante D. Luis, aficionado y pro­
tector de las artes, la ocupó en distintas ocasiones 
en hacer retratos.^Ejecutó el de la Exema. Señora 
Marquesado Valdccarzana, el de doña Juliana Mu­
rales, y (le otros sugetos, juntamente con el de su 
esposo , que se conserva en la Real Academia de 
San Fernando, cuya corporación la nombró acadé­
mica de honor y mérito en 29 de Agosto de 1790, 
y falleció en Madrid á 29 de Octubre de 1793.

P.

Peres Caballero. (Doña Angela) Fué natural 
de la Villa de Caparroso , en Navarra. La Re,il 
Academia de San Fernando la incluyó entre sus 
individuas supernumerarias en 1753 , por un gran 
Dómero de dibujos que presentó ; y fué de las pri­
meras que merecieron este honor en aquel csla- 
blccimicuto.

Prieto. (Doña María de Loreto) Nació en Ma­
drid en 1753, y pronto descubrió su afición al dibujo, 
en el que se perfeccionó al lado de su padre D. To­
más Francisco Prieto , grabador enhueco, y de 
láminas. y natural de Salamanca. La Real Acade­
mia de San Fernando la admitió en su seno, como 
individua do mérito en 17fi‘J , por unos diseños ile 
su roano , que sometió á su aprobación. Comenzó 
después á grabar al agua fuerte con igual acierto; 
pero el malrimotiio que contrajo con I). Pedro 
González de Septilveda , grabador principal de la 
casa de Moneda de Segovia , el viaje y residencia 
en esta ciudad, y sobre lodo su temprana muerte
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eu 33 de Abril de 1T72, cortaron las esperanzas 
de mayores adelantamientos, que prometian su ta­
lento y disposición, f  Se continuará.J

E nbiqoe del Castillo v A lba.

«O D A S.

La Muda, con su varilla mágica hace aparecer 
cada dia nuevos y niaraviliosos capriebos un los 
lujosos aliiiaceues de la capital: la uias asombrosa 
actividad reiua en ellos, lo misino que en los de 
las modistas de mas fama. La decoración ha cam­
biado por completo, todo se Irasforina. Las lelas 
lijeras y las confecciones de verano se guardan en 
los armarios para ceder su lugar á las ricas lelas 
de invierno y á los suntuosos abrigos. Para pre­
servarse del frío <)ue seaproxima á pasos contados, 
la Moda confortable se deja ver ya en todo su es­
plendor.

Figuran en primera línea en estasesposiciones 
los vestidos de volantes de terciopelo , listados ó 
en realce, con sus corruspondienlcs y lindísimos 
Ilequíllos, tejidos en la misma lela. A este traje 
sirve de-magnifico cumpleiiienlo una niauielela- 
chal de terciopelo liso, con rico's adornos de gui­
pare ó de bordados de azabache ; este abrigo es 
por su suntuosidad y distinción una cosa especial 
en su género, es la reina de las manteletas, ó por 
mejor decir ia nianlelela de las reinas, Sigueu eu 
el orden de las telas una multitud inuuinerablc de 
disposiciones tan variadas que nos es imposible su 
descripción. Lo.s dibujos de estos tejidos ricos, son 
generalmente grandísimos: á su lado aparecen otros 
lan pequeños como lindos , para trajes de menos 
preteiisiunus. En las telas de mezcla y á precios muy 
cómodos, bay también disposiciones de miicbo gus­
to, siendo las preferidas las de Lista sandias, pues­
tas á Lo largo; estos trajes son para sin volantes, y 
como se hacen para lodo traer, se guarueceu de 
cinta de terciopelo negro, ó de ileijuillos dú colo­
res adecuados.

Noches pasadas hemos visto eu el Teatro fíeal, 
en las concurridas y brillaulcs reprcsenlaciuues de 
H e r n n n i ,  maguiticas salidas de baile, de cache­
mir ó de merino blanco, guarnecidas de cinta de 
lercinpcdo azul relesti; ó de color do rosa, formando 
graciosos ditnijos, 6 liien de bordados de felpillas 
dcl color dd forro dd abrigo, con acertadas üis- 
pobidones de grecas, arabescos, ú olías pareci­
das. Nada mas eiicautadur que el aspecto i|ue pré­
senla una licrmusa cabeza, coronada de llores, do­
minando estos sobretodos de efecto luii seductor. 
En los adornos de cabeza re'ina d  mayor gusto; 
entre los ma.s sencillos lígura una toquilla de malla 
como la que représenla iiuestro pliego de labores 
con elmim. 1, á la <|ue se pueden añadir eaidasá 
los lados. Su ejecución es fácil, y por el estilo dd 
bolsillo que dimos con el número último de Se­

tiembre : la malla puede ser negra ó azul, y d r a ­
ma bordado de sedas de colores. Para abrigo do 
cabeza, humos visto en la misma noche una toqui­
lla de estambre blanco, hecha á crochet, de la 
que prcsentanios también modelo en el mismo plie­
go, que acimqiaña, con d  núni. Su tamaño será 
proporcionado, y ai gusto de cada una, por esod 
dibujo no presenta mas que la punta, á la que so 
irán añadiendo órdenes do estrellas hasta el gran­
dor que se desee,

Y ya que hablamos de teatros, eu el dd  Cir­
co se ha estrenado una bonita comedía, original 
del señor Rubí, iina de las primeras repntacioues 
con quoEspaña se honra. Sencillez en el plan, in­
terés en la escena, vcra. -̂imililud en los caraclé- 
res , pensamientos inorale.s y una fluida vcrsilica- 
cion, hacen de Mejor es creer, que tal es el li- 
lulu del poema , una obra que el público escucha 
cou gusto , Y mas estando cacumendada sn repre- 
scniadoii á Teodora , Amalia Gutiérrez, Romea, 
Arjona y el gracioso Fernandez. Esta comedia da­
rá muy buenas entradas al coliseo de la Plaza del 
Rey,

Los demás teatros , á escepcioii del Real, han 
hecho en la pasada seinaoa tau poco para atraer 
al público, que nos creemos relevados de hacer 
mas estensa esta reseña . dando noiida á nuestras 
amables lectoras á ifiulu de novedad, de vejeces, 
que casi por ser vejeces son novedades.

Aubora P ebez  M iró n .

EspIicacioD dcl pliego de Dibnjos.

Núm. 1. de puulu de malla, con ra­
mo bordado en sedas, para adorno de cabeza.

NiSm. 2. en cachemir ó merino, bor­
dada de trencilla.

Núm. 3. fssf/í(i«íT rfe pañ«e/o, bordada al pa- 
s.ido y festón.

iSúni. i .  Esquina de pañuelo , bordada á fes­
tón y realce.

Núo>. 5. 1/Vm bordada á realce: las hojas del 
ramo superior corresponden á la fígura que con 
el núni. 3 hace referencia el articulo último de 
bordados en blanco , dado en 30 de Setiembre.

Nóni. 6. Guarnición bordada á festón y real-
,  ce ; también el ramo de esta se refiere ai misino 

ariicnlo do bordados que el anterior, con el nii- 
iiiero 0.

BTüm, ", para abrigo do raheza, ó sa­
lida do teatro, líala labor se ejecuta li crochet.

Nüni." 8 , 9 , lO y 11. Letras tí tíizm fes; bor­
dado á realce.

MADlUt); tsse,—Imp. de M. Can.po-ll<doDdo.-ilueiUS, 43.
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